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Formación del profesorado universitario para la 
educación por competencias 

Training of university teachers for competency education  

Norma Elizabeth Matto Cáceres1; Mariela Beatriz Villalba2; Antonio Medina Benítez 3

RESUMEN
La educación se encuentra en un proceso de análisis, revisión y transformaciones para 

responder a las demandas de la sociedad producto de los avances de la ciencia, la tecno-
logía y los efectos de la globalización del conocimiento. El objetivo de este artículo de 
revisión es el de reflexionar acerca de la necesaria formación del profesorado universita-
rio para la educación por competencias. La realidad del mundo actual implica exigencias 
y requerimientos, para que el ser humano esté en condiciones de enfrentar los diversos 
problemas del entorno por ello el proceso educativo debe apuntar a desarrollar una capa-
cidad adaptativa a las circunstancias. El docente debe recibir una formación intelectual 
académica, pero también psicopedagógica. Cuando se habla de formación psicopedagó-
gica de los profesores, necesariamente hay que referirse a un proceso amplio de prepara-
ción en la educación, con el fuerte compromiso de tomar una posición dentro del campo 
y de generar a la vez conocimientos sobre el mismo. La formación del docente debe ser 
de enfoque holístico y, necesariamente, debe darse de esa manera para que pueda guiar 
un significativo proceso de enseñanza aprendizaje. 
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ABSTRACT

Education is in a process of analysis, revision and transformation to respond to the 
demands of society as a result of advances in science, technology and the effects of 
the globalization of knowledge. The objective of this review article is to reflect on the 
necessary training of university teachers for competency education. The reality of the 
current world implies demands and requirements, so that the human being is in a posi-
tion to face the various problems of the environment, therefore the educational process 
must aim to develop an adaptive capacity to the circumstances. The teacher must receive 
an academic intellectual training, but also a psychopedagogical one. When speaking of 
psychopedagogical training for teachers, it is necessary to refer to a broad process of 
preparation in education, with the strong commitment to take a position within the field 
and to generate knowledge about it at the same time. Teacher training must be holistic 
in approach and, necessarily, must be done in this way so that it can guide a meaningful 
teaching-learning process.

Keywords: Education; Education by competencies; Teacher training
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El propósito de este artículo de revisión 
es el de reflexionar acerca de la necesaria 
formación del profesorado universitario 
para la educación por competencias.

Es indudable que la educación se en-
cuentra en un proceso de revisión y cam-
bios para responder a las demandas del 
entorno. Los lineamientos establecidos, 
basados en los pilares de la educación, son 
aplicables y necesarios también en la edu-
cación superior, ante la necesidad de una 
formación integral, que abarque el apren-
der a conocer, a hacer, a ser y estar.

La educación por competencias apunta 
a la formación integral, y requiere una re-
visión de las creencias, prácticas y teorías 
que fundamentan la educación en el nivel 
superior enfocadas a la práctica docente. 
Por lo tanto es necesario que el docente 
universitario se apropie de la noción de 
competencia, y que lo lleve a la práctica, 
introyectando la idea que él no es el centro 
del aprendizaje sino el estudiante.

En este trabajo se hace un análisis, tanto 
a la formación de docentes para la educa-
ción con enfoque de competencias, como 
de la  formación de docentes con compe-
tencias.

Las competencias en la educación 
superior
Al hacer referencia a la educación por 

competencias se debe comprender las im-
plicancias de su significado. La realidad 
del mundo actual involucra exigencias y 
requerimientos que satisfagan las necesi-
dades sociales, económicas y culturales, 
así como también el fortalecimiento de 
capacidades para que el ser humano esté 
en condiciones de enfrentar los retos de 
esta era de la globalización. El proceso 
educativo debe apuntar a desarrollar la ca-
pacidad adaptativa al entorno, aunando lo 
individual con lo social, considerando lo 
cognoscitivo, lo afectivo y lo psicológico. 

García Retana (2011) señala al respecto 
“Para enfrentar los retos y los problemas 
que presenta el contexto, es necesario que 
el aprendizaje y la enseñanza logren senti-
do, tanto para el que aprende como para el 
que enseña” (p. 2).

Pero, ¿cuáles son esos retos y problemas 
que presenta el contexto? El acelerado y 
continuo cambio en los conocimientos, la 
forma como fluye, el acceso a esos conoci-
mientos, la tecnologías de la información y 
la comunicación, el deterioro del ambien-
te entre otros problemas que afectan a la 
humanidad, que en el plano universitario, 
conforme a lo planteado por Orozco (2000) 
se traduce en la necesidad de formar pro-
fesionales en un nuevo escenario, que im-
plica pensar, trabajar y tomar decisiones en 
colaboración con otros profesionales, para 
resolver problemas con un máximo de eje-
cución eficiente.

Peinado (2005) señala que las competen-
cias son la combinación de conocimientos, 
habilidades y actitudes aunadas a la convi-
vencia, las cuales permiten el desarrollo de 
una buena práctica profesional. 

Para Posada (2004) “el concepto de com-
petencia es bastante amplio, integra cono-
cimientos, potencialidades, habilidades, 
destrezas, prácticas y acciones de diversa 
índole (personales, colectivas, afectivas, 
sociales, culturales) en los diferentes esce-
narios de aprendizaje y desempeño” (p. 1), 
siendo el concepto más generalizado, para 
este autor el de saber hacer en un contexto.

Señala Tobón (2006) que las competen-
cias son “procesos complejos de desempe-
ño con idoneidad en un determinado con-
texto, con responsabilidad” (p. 5)

Con fundamento en el desarrollo de 
competencias, (Tobón, 2006), plantea que, 
la formación académica pretende respon-
der a las presiones de índole social, econó-
mico y disciplinar: en lo social, al replan-
tear una educación para la vida y para el 
trabajo con calidad; en lo económico, al 
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responder a las demandas que las empre-
sas hacen a las instituciones de educación 
superior en lo que corresponde a la forma-
ción de profesionales idóneos, lo que les 
permite competir con otras empresas tan-
to nacionales como internacionales; en lo 
disciplinar, implica trascender del énfasis 
en lo puramente conceptual y discursivo 
a la movilización de los saberes, que de-
mandan habilidades de búsqueda, procesa-
miento, análisis y aplicación del saber de 
manera pertinente. 

En tanto, Zabala y Arnau (2007) indican 
que las competencias consisten en: “la in-
tervención eficaz en los diferentes ámbitos 
de la vida mediante acciones en las que se 
movilizan, al mismo tiempo y de manera 
interrelacionada, componentes actitudina-
les, procedimentales y conceptuales” (p. 
40), de modo tal que se está haciendo refe-
rencia a la ejecución de acciones eficaces, 
ante situaciones y problemas de distinta 
índole, con la utilización de los recursos 
de que se dispone.

Finalmente, parafraseando a Ortega 
(2008) implica estimular la creatividad, la 
innovación, la potencialidad que tiene el 
ser humano para ir más allá de lo que la 
cotidianeidad demanda, crear su propio fu-
turo, lograr sobrevivir, ser capaz de adap-
tarse a las condiciones que se perfilan para 
el planeta e incluso poder desarrollarse de 
una mejor manera.

Basados en lo manifestado por los es-
pecialistas en el tema y en la propia expe-
riencia profesional, se puede afirmar que 
ser competente implica tener pericia en la 
disciplina que un profesional ejerce, pero 
no solo es el saber y el tener habilidades de 
desempeño, sino, también, adaptarse a los 
equipos de trabajo, saber trabajar en equi-
po, es decir, el convivir con los demás, al 
mismo tiempo que se gestiona a sí mismo 
para ser una mejor persona activa en los 
proceso de transformación de la sociedad.

Formación de docentes para la educa-

ción por competencias y formación de 
docentes competentes

Como puede verse, conforme a lo plan-
teado en el apartado anterior, la educación 
con enfoque de competencias implica fa-
vorecer en el estudiante el desarrollo de 
ciertas habilidades, actitudes y aptitudes 
para enfrentar los retos que el mundo le 
demanda; pero, y al mismo tiempo, signi-
fica poder contar con un docente que pue-
da guiar la nave de la educación bajo las 
premisas presentadas precedentemente, es 
decir, implica el desarrollo de ciertas habi-
lidades, actitudes y aptitudes en el propio 
docente.

Bozu y Canto Herrera (2009) definen a 
las competencias profesionales del pro-
fesorado universitario como “el conjunto 
de conocimientos, habilidades, actitudes y 
valores necesarios para realizar una docen-
cia de calidad. Esto es, lo que han de saber 
y saber hacer los profesores para abordar 
de forma satisfactoria los problemas que la 
enseñanza les plantea” (p. 91).

La educación basada en competencias 
promueve la búsqueda de pertinencia a 
la hora de abordar, en palabras de Vidal 
Ledo (2016) “necesidades del contexto, 
como la construcción de mecanismos para 
comparar, relacionar, seleccionar, evaluar 
y escoger información adecuada, enfrentar 
nuevos lenguajes científicos y tecnológi-
cos; resolver problemas complejos” (p.6), 
por lo cual ha de ser un proceso abierto y 
flexible, y como lo señalan Irigoyen, Gi-
ménez y Acuña (2011),  el “desarrollo de 
aptitudes laborales donde, a partir de su 
identificación y normalización, se estable-
cen los diseños curriculares, que posibili-
tan garantizar un desempeño laboral más 
efectivo y pertinente en correspondencia 
con las necesidades de la población y no 
solo con las del mundo laboral” (p.11). 

Entonces ¿Qué docente universitario es 
el que se requiere en la actualidad? Los 
docentes universitarios han estado enfoca-
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dos en una docencia orientada más al sa-
ber, pero esta orientación no prepara a los 
estudiantes para dar respuestas efectivas a 
la sociedad del conocimiento, a las exigen-
cias del mundo socio-laboral, a la necesi-
dad de utilización y dominio de las TIC, el 
manejo de las redes sociales, a un escena-
rio de interrelación de múltiples culturas, a 
demandas para resolver los problemas de 
manera creativa y proactiva, a las deman-
das de respuesta a las múltiples exigencias 
con un adecuado manejo de sus emocio-
nes y frustraciones, y, en estos tiempos de 
pandemia, la necesidad de reinventarse y 
sobrevivir.

Es así que, el docente debe apropiarse 
del concepto de competencia y cambiar la 
idea de ser el responsable del aprendizaje 
del estudiante, hacia la concepción que el 
estudiante es quien debe participar, activa-
mente, en la construcción del conocimien-
to. Por ello, es necesario que el profesor 
esté previamente formado e internalizado 
el alcance de la aplicación de las compe-
tencias en el proceso de aprendizaje para 
desarrollarlas en el alumno, con el fin de 
que los alumnos construyan y se apropien 
de los conocimientos en un clima de con-
fianza y de igualdad de oportunidades, 
motivándolos a que alcancen niveles de 
excelencia, impulsando la investigación, 
promoviendo el trabajo colaborativo, así 
como fomentar la ética en su desempeño 
(Parra, Tobón,  López, 2015) (citados en 
Rivadeneyra-Espinoza,  Rivera-Grados, 
Sedeño-Monge, López-García, y Soto-Ve-
ga (2016, p. 46).

Diversos estudios, como el informe ela-
borado por Center for the Study of Tea-
ching and Policy (Darling-Hammond, 
1999), Guyton y Farokhi (1987), García 
Llamas (1998)  (citados en Ion y Cano, 
2012, p. 252) ponen de manifiesto que en 
el proceso de aprendizaje de los alumnos, 
intervienen muchos factores relacionados 
con el perfil profesional del profesorado, 

destacándose, así, la importancia de la for-
mación continua del profesorado universi-
tario como una vía hacia la mejora de la 
práctica docente, su incidencia en la efi-
cacia de la docencia, y la motivación y el 
entusiasmo del docente por el aprendizaje.

García, Crocker, y Abreu (2015) men-
cionan que en los programas manejados 
por competencias el profesor debe parti-
cipar activamente en la implementación y 
ejecución de las mismas, así como en la 
identificación de los criterios y evidencias 
de evaluación objetiva, haciendo hincapié 
en la necesidad de formar y capacitar a los 
docentes.

Basados en la propia experiencia, se 
considera este punto crucial, para el tema 
que este artículo aborda, considerando que 
muchos profesionales incursionan en la 
vida docente sin la requerida formación 
pedagógica. Por ello, es importante que 
el docente reciba formación en pedago-
gía, estrategias de enseñanza-aprendizaje, 
psicología de la educación, didáctica, mo-
delos educativos, tecnología aplicada a la 
educación, modelos de evaluación, entre 
otros aspectos.

Le Boterf (2010) (citado en Medina Rivi-
lla, Domínguez Garrido y Riveiro Goncal-
vez, 2011) señala la necesidad de dominar 
competencias y ser un docente, formador 
y profesional competente. Lo que lleva a 
cuestionarse “¿Cuál es la diferencia entre 
un docente que avanza en el dominio de las 
competencias docentes y aquel que, com-
prometiendo la lógica de las competen-
cias, se siente activo y colabora de modo 
competente? (Medina Rivilla, Domínguez 
Garrido, Riveiro Goncalves, 2011, p. 125).

En ese sentido, señala Tobón (2010) que 
un aspecto de importancia es el trabajo en 
equipo del profesorado, generando siner-
gia entre los diferentes contenidos de las 
asignaturas para desarrollar las compe-
tencias profesionales en los estudiantes a 
lo largo de todo el programa académico, 
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como una estrategia para formar personas 
íntegras, integrales y competentes.

Otro aspecto a considerar, es el planteado 
por Buitrón y Navarrete (2008), Bisquerra 
y Pérez (2007) referente al dominio de las 
competencias emocionales, que potencia 
una mejor adaptación al contexto y favo-
rece un afrontamiento a las circunstancias 
de la vida con mayores probabilidades de 
éxito. 

La inteligencia emocional permite re-
conocer, percibir y valorar las propias 
emociones, regularlas y expresarlas ade-
cuadamente. Buitrón y Navarrete (2008) 
mencionan que un profesor emocional-
mente competente debe ser capaz de clari-
ficar sus propios valores, discernir y elegir 
libremente las respuestas, explorando su 
interioridad, que a su vez le permita for-
mar al alumno en el conocimiento de sus 
propias emociones.

Figueroa (2012) (citado en   Rivade-
neyra-Espinoza et al, 2016, p. 48) resal-
ta la importancia de las emociones en la 
vida del profesor, ya que es un factor que 
influye en el rendimiento académico, la 
efectividad organizacional, el desempeño 
laboral, el liderazgo y finalmente el trabajo 
colaborativo. 

Si se considera que, en la actualidad 
los docentes se enfrentan a una serie de 
situaciones como condiciones laborales 
desfavorables, insuficiencia de recursos, 
presiones laborales, falta de disciplina de 
los estudiantes, apatía de estos para el es-
tudio, aulas con un número excesivo de 
estudiantes, es decir, varios factores des-
encadenantes de estrés; la atención en la 
formación del docente en el desarrollo de 
la inteligencia emocional, es una cuestión 
muy importante para  mantenerse estables 
frente a los contratiempos cotidianos y el 
estrés laboral.

El rápido avance en la adquisición del 
conocimiento por parte de los estudiantes 
a través de las diversas fuentes de infor-

mación crea la necesidad imperiosa de 
capacitar al profesor en el aspecto tecno-
lógico. De acuerdo a la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2008), el 
profesor debe integrar el uso de la tecnolo-
gías de las tecnologías de la comunicación 
(TIC)  en el currículo de los estudiantes, 
saber cuándo utilizarlas en el aula, tener 
conocimientos básicos del funcionamien-
to de hardware, software y de sus aplica-
ciones, un navegador de internet, un pro-
grama de comunicación, un presentador 
multimedia y aplicaciones de gestión, uti-
lizarlas para generar autoaprendizaje que 
ayude en el desarrollo profesional del estu-
diante y para crear y supervisar proyectos. 
Así mismo debe promoverse el uso crítico 
de las tecnologías desde actitudes positi-
vas hacia la comunicación, colaboración y 
construcción del conocimiento. Por ello, el 
profesor debe involucrar líneas de trabajo 
con tecnologías que ayuden a promover la 
creatividad, expresión personal y aprender 
a aprender, además apoyar las capacidades 
de creatividad, pensamiento crítico, y la 
inclusión de laboratorios interactivos así 
como simuladores. Es así que, según Gon-
zález (2006) (citado en   Rivadeneyra-Es-
pinoza et al, 2016, p. 49) la formación en el 
uso de las TIC puede contribuir a la mejora 
de la calidad de la educación y la propia 
formación docente cuando son adaptadas a 
los requerimientos de una sociedad basada 
en el conocimiento.

Además de la docencia, otro de los pi-
lares de la educación superior es la inves-
tigación. La investigación contribuye a 
la calidad de la educación, contribuye al 
progreso de la institución y de la profe-
sión. Rivadeneyra-Espinoza et al (2016) 
mencionan que un  profesor investigador 
debe tener ciertas características; como 
poseer conocimiento científico, habilidad 
para aprender y adaptarse, capacidad de 
formular preguntas de investigación, apti-
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tudes en lenguas extranjeras, creatividad, 
motivación, adaptabilidad, mente abierta, 
así como integrarse a equipos interdisci-
plinarios y desarrollar redes; por lo cual, 
otro aspecto a considerar para la forma-
ción de los docentes, es la formación en 
investigación.

 García, Crocker, y Abreu (2015), 
ya citados en líneas precedentes, hacían 
mención, entre otros aspectos, a los crite-
rios y evidencias de la evaluación objeti-
va. Sobre el punto, Bolívar (2008), men-
ciona que la nueva forma para diseñar y 
gestionar el currículum comporta cambios 
sustantivos, relativos a la definición de ta-
reas asociadas a las competencias básicas 
correspondientes y a los elementos que 
integran dichas competencias, tales como: 
actitudes, destrezas, habilidades, valores 
y capacidades, estableciendo una meto-
dología que considere el aprendizaje sig-
nificativo estableciendo unos criterios de 
evaluación que valoren las capacidades, 
para que, a través de diferentes tareas, se 
pueda comprobar el nivel de adquisición 
de las unidades de competencia y de las 
mismas competencias. Todo ello supone 
que el profesor debe conocer cómo dina-
mizar grupos, gestionar el trabajo en equi-
po, evaluar mediante carpetas y articular 
métodos apropiados para adquirir y hacer 
adquirir competencias; lo cual abre otro 
frente de la necesaria formación que debe 
recibir el docente universitario.

Zabalza (2006) considera las siguientes 
competencias del docente: 
•  Planificar el proceso de enseñan-
za-aprendizaje.  
•  Seleccionar y preparar los contenidos 
disciplinares.  
•  Ofrecer información y explicaciones 
comprensibles y bien organizadas (com-
petencia comunicativa). 
•  Manejo de las nuevas tecnologías. 
•  Diseñar la metodología y organizar las 
actividades. 

a)  Organización del espacio. 
b)  La selección del método. 
c)  Selección y desarrollo de las tareas ins-
tructivas. 
•  Comunicarse-relacionarse con los alum-
nos. 
•  Tutorizar. 
•  Evaluar. 
•  Reflexionar e investigar sobre la ense-
ñanza. 
•  Identificarse con la institución y trabajar 
en equipo.

 De la Hoz (2009), Villar y Alegre 
(2009), coinciden en señalar que la for-
mación de las competencias docentes es el 
núcleo esencial de la capacitación de los 
docentes universitarios, destacándose las 
siguientes:
•  Innovación de la docencia, en sí misma 
creadora de nuevo saber. 
•  Implicación en la sociedad del conoci-
miento. 
•  Comunicativa (Interacción didáctica). 
•  Planificación del conocimiento científi-
co y de la docencia. 
•  Desarrollo del sistema metodológico y 
estrategias metodológicas. 
•  Trabajo tutorial. 
•  Identidad profesional. 
•  Diseño de medios. 
•  Organización de los aprendizajes. 
•  Evaluadora.

Tomando en cuenta lo planteado, el 
docente debe recibir una formación inte-
lectual académica, pero también psicope-
dagógica. Cuando se habla de formación 
psicopedagógica de los profesores, nece-
sariamente hay que referirse a un proceso 
amplio de preparación en la educación, 
con el fuerte compromiso de tomar una 
posición dentro del campo y de generar a 
la vez conocimientos sobre el mismo. 
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REFERENCIAS

La actividad docente es una actividad 
que tiene sus complejidades, la docencia 
universitaria tiene un alto grado de res-
ponsabilidad ya que se está formando a 
los futuros profesionales, por lo que es 
muy importante que el profesor se forme 
y desarrolle una serie de habilidades, capa-
cidades y actitudes. En el actual contexto 
de la enseñanza universitaria, resalta que, 
para la educación por competencias, es 
necesario no solo valorar la competencia 
científica de los docentes sino, también,  la 
competencia pedagógica.

Si bien existen avances y logros, quedan 
aún aspectos a mejorar, pero la tenden-
cia observada es la de una construcción 
y re-construcción constante en pos de la 
mejoría, tanto de la educación con enfo-
que de competencias, como de la forma-
ción del profesorado para la educación por 
competencias y del profesor competente, 

con el propósito de desarrollar cualidades 
que permitan afrontar con éxito las deman-
das de la sociedad, en todos los aspectos, 
apuntando a asegurar la calidad de la edu-
cación.

La formación docente ha de estar en-
caminada fundamentalmente a que el do-
cente, desarrolle competencias pertinen-
tes para llevar a cabo su labor de manera 
fundamentada, efectiva, responsable e 
integra, desde el punto de vista ético. Es 
decir, que al igual que los estudiantes, debe 
desarrollar no solo el aspecto intelectual, 
sino también el axiológico y emocional, de 
manera a que esta formación sea integral y 
dinámica. 

La formación del docente debe ser de 
enfoque holístico y, necesariamente, debe 
darse de esa manera para que pueda guiar 
un significativo proceso de enseñanza 
aprendizaje. 
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